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El 4 de septiembre de 2022, el
país debió elegir entre aprobar o
rechazar la propuesta de nueva
Constitución, emanada de de la
Convención Constitucional, en
el primer proceso constituyente. 

Ese día, el Rechazo triunfó por
un 62%, lo que significó un gran
golpe para todos quienes se ha-
bían alineado con impulsar la
propuesta de la Convención, in-
cluida la Democracia Cristiana,
que como partido decidió impul-
sar el Apruebo, pero en el camino
fue teniendo numerosos descuel-
gues de importantes figuras.

El partido, fundado en 1957
con una ideología de base en los
valores socialcristianos y que se
posiciona en el centro político,
tuvo extensas jornadas de refle-
xión en torno a cuál sería la op-
ción a adoptar frente al plebiscito
de 2022, tras lo cual sus dirigen-
tes convocaron a una asamblea
nacional donde se decidió que se
apoyaría la opción del Apruebo.

En ese momento, se gatilló una
gran crisis de la DC, dado que co-
menzó una fuga masiva de afilia-
dos y figuras históricas, que la
tienda resiente hasta la fecha.

Mirada de analistas

Eso sí, cientistas políticos coin-
ciden en que la crisis interna de la
Democracia Cristiana no se re-
monta solo al plebiscito de 2022.

El analista de la U. de Talca,
Mauricio Morales, explica que su
“desplome electoral” se debe a
varios factores: “Primero, un fac-
tor estructural. La DC fue un par-
tido muy relevante en la transi-
ción a la democracia (...). Pasada
la primera década desde las pri-
meras elecciones libres, la demo-
cracia estaba consolidada y la DC
se tornó menos decisiva para los
electores. Segundo, dos predicto-
res del voto DC se fueron debili-
tando. Me refiero al porcentaje de
población católica y también a las
personas que se identificaban co-
mo de “centro”. Si bien hoy el
“centro” ha vuelto como una op-
ción preferida por los chilenos, lo
hace en el contexto de una DC ex-
tremadamente debilitada”.

Así también agrega otros dos
puntos: “La política de alianzas
del PDC fue nefasta. En lugar de
insistir por capturar a los votantes
moderados, pactó con partidos de
izquierda que fagocitaron sus ba-
ses electorales. El punto cúlmine
fue el apoyo al Apruebo en el ple-
biscito constitucional de 2022.
Eso marcó para siempre el destino
terminal de la DC”, dice Morales.

Según Daniela Campos Lete-
lier, docente UNAB y miembro
de la Red de Politólogas, la crisis
más aguda de la DC comenzó en
2017, cuando hubo una división
en torno a apoyar a la entonces
candidata presidencial, Carolina
Goic: “Hubo una fuga grande de
militantes jóvenes que son más
progresistas dentro de la DC”.

Pero coincide en que el punto
cúlmine fue la división en torno
al Apruebo: “Ahí hay un punto
de inflexión importante que
muestra ya el quiebre de la crisis.
La crisis estaba, por diferencias
de opiniones, de posiciones, de
visiones políticas. Pero el punto
de inflexión y el quiebre es cuan-

do ya militantes importantes,
porque estaban en los cargos di-
rectivos, deciden renunciar e ir-
se del partido”. 

El diputado DC Eric Aedo re-
flexiona que “forzar al partido a

votar Apruebo en una Constitu-
ción que era absolutamente par-
tisana, con una mirada de iz-
quierda, que no representaba los
valores de la DC, fue un error”. 

Surgen Demócratas y
Amarillos

Desde ese momento, varias fi-
guras emblemáticas de la colecti-
vidad decidieron renunciar a su
militancia. Entre ellos, los sena-
dores Matías Walker y Ximena
Rincón, así como los diputados
Miguel Ángel Calisto, Joanna Pé-
rez y Jorge Saffirio. También lo
han hecho desde entonces figuras
como Ignacio Walker, René Cor-
tázar, Claudio Orrego, Patricio
Vallespín, Jorge Correa Sutil, Ser-
gio Micco y Fuad Chahin, quie-
nes tuvieron roles en el Parla-
mento y altos cargos en los go-
biernos de la Concertación.

A raíz de la fuga masiva, sur-
gieron partidos como Demócra-
tas, liderado por los senadores
Rincón y Walker; y Amarillos,
presidido por el diputado An-
drés Jouannet, quien migró de la
tienda en 2017, donde también
se han inscrito varias figuras que
dejaron la DC. 

“La crisis fue tal que se quie-
bra el partido y se van, y crean
otro partido incluso, y hacen
campaña con la derecha, eso no
es menor”, plantea Campos. 

“Izquierdización” del
partido

Quienes salieron de la tienda
acusan que el partido se ha ido

izquierdizando con el tiempo.
Ximena Rincón dice que “hoy,

después de dos años de ese he-
cho, la verdad es que no hay un
cambio de actitud de quienes
conducen a mi antiguo partido.
Y más bien se van polarizando
hacia la izquierda, sin ser capa-
ces de marcar una autonomía y
una línea que recupere lo que
eran o son los valores que inspi-
raron a la Democracia Cristiana
en su origen”.

Lo mismo acusa el senador
Walker: “La Democracia Cristia-
na siempre fue un partido que
nace como una alternativa a la
derecha y a la izquierda, y por lo
tanto, nosotros no podíamos ser
cómplices de una propuesta ab-
solutamente refundacional de
todas nuestras instituciones. La
DC optó por un pacto con la iz-
quierda, que se vio reflejado
ayer mismo en una foto entre Al-
berto Undurraga (presidente de
la DC) y el presidente del Parti-
do Comunista, el mismo que di-
ce que en Venezuela no hay dic-
tadura. Entonces, es una ruptura
absolutamente irreconciliable”. 

De todas formas, el diputado
Aedo defiende que “el partido,
esas turbulencias (en torno a la
división por el Apruebo o el Re-
chazo), las logró enfrentar. La-
mentablemente, mucha gente
renunció, pero decir que la De-
mocracia Cristiana se izquierdi-
zó... Yo podría decir que muchos
de los que se fueron de la DC en
ese minuto francamente se dere-
chizaron”. 

Con todo, analistas coinciden
en que el partido también ha da-

do un giro a la izquierda, lo que
se refleja con que la DC integre el
pacto municipal “Contigo Chile
Mejor”, donde comparten con la
coalición de partidos oficialistas
incluido el PC. 

Morales dice que “la izquier-
dización del partido lo ha lleva-
do a una situación electoral que
lo tiene al borde de la extinción, a

lo que se añada la fuga masiva de
líderes y militantes. Algunos de
ellos se sumaron a Amarillos y
otros formaron Demócratas. La
DC quedó aislada, y prueba de
ello fue la negociación electoral
para las elecciones de octubre de
este año”. 

Según el analista de la U. Cen-
tral, Marco Moreno, “la Demo-
cracia Cristiana sigue atravesan-
do una crisis importante de
identidad, de electorado y de
que no logra dar con una idea
clara de lo que busca represen-
tar. La fuga de militantes tiene
que ver con que ya no representa
las ideas de la Democracia Cris-
tiana y no logran conectar con lo
que son las demandas, los pro-
blemas que tienen hoy día los
sectores que antaño representa-
ban”. 

Sin embargo, fuera de micró-
fono, un dirigente del partido
defiende que con el PC “solo es-
tamos en alcaldes. Incluso más,
somos el único partido político
que le compite al Partido Comu-
nista en gobernadores”, y que
las críticas no responden “al de-
bate y las decisiones internas
que se han tenido”. 

Pérdida de
representación

Con todo, pese a que en el caso
de los diputados siguen inte-
grando la bancada parlamenta-
ria de la tienda, la Democracia
Cristiana perdió al 40% de sus
parlamentarios (ver infografía),
así como gran parte de otros car-
gos como gobernadores, alcal-
des y concejales. 

En la tienda, reconocen que es
un problema y saben que no en-
frentarán las próximas eleccio-
nes de la misma forma que lo hi-
cieron en 2021. De todos modos,
aseguran que esta “crisis” de la
Democracia Cristiana ya termi-
nó, pese a que han perdido des-
de 2019 a la fecha cerca de 80 mil
militantes.

Moreno asegura que “el zig-
zagueo político cuando ingresó
a la Nueva Mayoría, o ahora que
ingresó a formar parte del oficia-
lismo desde el punto de vista
electoral, evidentemente con-
funde a los ciudadanos que pre-
ferían verla como un partido de
centro. De hecho, uno de sus si-
milares en Europa, la Democra-
cia Cristiana Alemana, es un
partido de centro que va más ha-
cia la izquierda; por lo tanto, de
alguna manera, eso se está ex-
presando también en la situa-
ción electoral en Chile”.

Con todo, Aedo reflexiona
que “la crisis más severa creo
que ha pasado, que se ha logrado
estabilizar. Pero la DC tiene que
volver a hablarles a los ciudada-
nos profesionales, a la gente de
trabajo, a los que pagan impues-
tos, y salirse de la lógica cliente-
lar de las canastas familiares y de
los clientes de los municipios.
Ese desafío la DC lo tiene que
asumir ahora o si no, el mundo
profesional que genera movi-
mientos en la economía, que son
emprendedores o emprendedo-
ras, definitivamente nos va a
abandonar”. 

“El Mercurio” contactó a
miembros de la mesa directiva,
pero no hubo respuesta. 

A dos años del plebiscito constitucional en que triunfó el Rechazo, con 62 por ciento de las preferencias: 

Cómo la inclinación por el Apruebo en 2022
marcó un quiebre “irreconciliable” en la DC

MARIANNE MATHIEU 

Según analistas, la Democracia Cristiana tiene problemas electorales hace décadas, pero el punto crítico de su crisis ocurrió luego
que sus partidarios se dividieran en torno al texto emanado por la Convención Constitucional. 

‘‘La fuga de
militantes tiene que ver
con que ya no
representa las ideas de
la Democracia
Cristiana y no logran
conectar con lo que son
las demandas, los
problemas que tienen hoy
día los sectores que
antaño representaban”. 
................................................................

MARCO MORENO
ANALISTA U. CENTRAL

‘‘La política de
alianzas del PDC fue
nefasta. En lugar de
insistir por capturar a
los votantes moderados,
pactó con partidos de
izquierda que
fagocitaron sus bases
electorales”.
................................................................

MAURICIO MORALES
ANALISTA U. DE TALCA 

‘‘Forzar al partido
a votar Apruebo en una
Constitución que era
absolutamente partisana,
con una mirada de
izquierda que no
representaba los valores
de la DC, fue un error”.
................................................................

ERIC AEDO
DIPUTADO DC

‘‘Se van
polarizando hacia la
izquierda, sin ser
capaces de marcar una
autonomía y una línea
que recupere lo que
eran o son los valores
que inspiraron a la
Democracia Cristiana
en su origen”.
................................................................

XIMENA RINCÓN
SENADORA DEMÓCRATAS

POLÍTICA

perciben que las élites, en parti-
cular las políticas, hacen impo-
sible este movimiento, que im-
piden los cambios debido a sus
polarizaciones, su incapacidad
de acordar y la ineficiencia que
exhiben a la hora de proveer so-
luciones desde el poder que de-
tentan.

Se ha cuestionado este informe
leyendo en él una interpretación
que contrapone al individuo y al
Estado. No se trata de eso. Lo que
el informe señala, ratificado en
decenas de estudios publicados
desde hace décadas, es la exis-
tencia en Chile de una individua-
ción asocial fundada no solo en un
fuerte recelo hacia las institucio-

Es interesante leer el último in-
forme de Desarrollo Humano del
PNUD 2024 teniendo como mú-
sica de fondo los alegatos del caso
Audio. 

En la opinión pública está ins-
talada hace rato la convicción de
que el abuso de poder en Chile es
una práctica constante que inclu-
ye a los tribunales y al conjunto
del sistema de justicia. Según la
última encuesta del Centro de Es-
tudios Públ icos ( junio-jul io
2024), el 69% de los consultados
estimaron que está extendida la
corrupción en el servicio público
de nuestro país.

El caso Hermosilla solo viene a
ratificarle a la gente que la pro-
miscuidad de las élites es intensa
y que trae aparejada como con-
trapartida la inexistencia de la
igualdad ante la ley. Que, además,
la capacidad fiscalizadora para
prevenir megadelitos es mínima
comparada con la fuerza que mu-

chas veces esas mismas institu-
ciones ejercen contra pequeños
contribuyentes y delincuentes de
poca monta.

Ante el caso Audio, la opinión
pública no ha reaccionado tanto
con sorpresa sino con la sensación
de que este ratifica sus peores
sospechas respecto de las élites.
Esto habla de una profunda frac-
tura en nuestra convivencia, lo
que el informe del PNUD 2024
confirma decididamente.

Este texto, en sus fundamen-
tadas 313 páginas, sostiene en
resumen que los chilenos exigen
con urgencia cambios que mejo-
ren sus vidas, y plantean que es-
tos han de ser graduales. Pero

la idea de que el éxito de los pro-
yectos de vida individuales

depende solo del esfuerzo
de cada persona, sin
importar las oportuni-
dades y recursos que la
sociedad provee”. Ne-
cesitamos como nunca
ciudadanos que confíen.

Que las institucio-
nes devuelvan

conf ianza a
los indivi-
duos es en-
teramente
posible. Es
s u d e b e r
fundacio-
nal. Y el ca-

so Audio ofrece un camino.
El modo en que medios de co-

municación, gobierno y tribunales
traten este proceso puede ser
transformador. El acceso por
parte de la opinión pública a toda
la información posible, que se es-
cuchen todos los argumentos en
debate, la descripción detallada
de los ilícitos. 

Se trata de poner por delante lo
que es de interés público en esta
contienda, contextualizando y
alejando así el caso de la farandu-
lización. También debe asumirse
la obligación, de parte de todas
las instituciones públicas involu-
cradas en el caso, de responder
con nitidez y sin atenuaciones.

Resulta relevante comprender
sin demora a este caso judicial
como un punto de inflexión que
puede ahondar la crisis de confia-
bilidad de los chilenos o, al revés,
comenzar a restaurarla. Si se mi-
ra con perspectiva, aquí hay una
gran oportunidad. n

nes, sino también en una gran
desconfianza interpersonal, que
incluye hasta a sus vecinos, y
en la ausencia de partici-
pación en espacios co-
munitarios, como igle-
sias, comunidades esco-
lares y juntas de vecinos. 

El informe concluye:
“Los cambios deman-
dan costos, es-
peras, con-
fianzas, so-
l idar idad,
renuncias”;
y propone:
“Es nece-
s a r i o
cuestionar
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Caso Audio, una oportunidad

QUE LAS INSTITUCIONES DEVUELVAN CONFIANZA A LOS INDIVIDUOS ES ENTERAMENTE
POSIBLE. ES SU DEBER FUNDACIONAL. Y EL CASO AUDIO OFRECE UN CAMINO”
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